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			“Tienes que tomar el timón y trazar tu propio curso. 
No te rindas, a pesar de las borrascas. 
Y cuando llegue el momento, ¡tendrás la oportunidad de 
probar el corte de tus velas y demostrar lo que vales! 
Y yo espero poder ver la luz de tus velas ese día...”

			El Planeta del Tesoro (2002)
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			PRÓLOGO

Era de Diamante

			
LYS, ISLA DE KÖRIA. AÑO 875 D.Q.


			Las nubes grises chocaban contra los elevados edificios de Lys, oscureciendo las alturas de la ciudad.

			A los pies de los gigantes de cemento y cristal, el viento hacía ondear las largas camisas semitransparentes de las mujeres. Se ajustaban a sus cuerpos con bonitos corsés, las mangas y faldones se movían al compás de sus pasos. Los enormes y pesados collares de piedras preciosas y las extravagantes botas, altas y de tacón, quedaban relegadas a un segundo plano por el hipnótico baile de las telas.

			En Lys todo era orden y elegancia. Había cientos de detalles de oro por las calles. Se respiraban el éxito, la comodidad y la falta de miedo, haciendo de la ciudad un lugar deseado. Como si de un preciado diamante se tratase.

			En la cima del edificio más alto de todos, la Atalaya, el Gobernador estaba de pie en su acristalado y blanco despacho. Las esculturas vítreas que lo decoraban centelleaban por doquier y reflejaban destellos en su corto pellote de cuero azul marino, también en la saya del mismo color que se le ceñía a los hombros y brazos. 

			La esbelta figura miraba fijamente a través de uno de los grandes ventanales. Las nubes cargadas casi le impedían ver el mar.

			—He hecho lo correcto, ¿verdad? —Se acarició la perilla plateada sin apartar la mirada azulada de la impresionante vista; unos pasos resonaban por el despacho aproximándose a él y una mano se posó sobre su hombro—. Lo sé, tú eres mi milagro. —Tocó la mano posada sobre su hombro—. El DMNT ha sido un avance para Elyssar y el mundo entero estaba de acuerdo. Me eligieron porque confiaban en mí. ¿Por qué dudan ahora? ¿Acaso han olvidado que no hay beneficio sin sacrificio? —En el reflejo del cristal, pudo ver que su acompañante asentía—. Se equivocan. Hice un descubrimiento revolucionario, que ha supuesto un avance en la medicina y en nuestra calidad de vida. Esos estúpidos activistas solo quieren boicotear y destruir todo lo que he conseguido hasta ahora.

			Hice un descubrimiento revolucionario, se repitió para convencerse. Fui yo. No él. Fui yo. Yo, yo…

			La figura se mantenía de pie, a su lado, sin decir palabra y con la mano todavía sobre su hombro. El Gobernador esbozó una orgullosa sonrisa mientras proseguía su monólogo, admirando su propio reflejo en el cristal:

			—Avisa a las Islas Espejo: todo seguirá como teníamos previsto con el Antiágata. —Se giró y golpeó con el puño sobre la imponente mesa de su despacho—. Esos dementes pretenden poner a todo Elyssar en nuestra contra, pero no lo conseguirán. Tenemos el poder y ya es hora de usarlo...

			A su espalda, la misteriosa figura que lo acompañaba ladeó la sonrisa con la vista fijada en el horizonte azul de Elyssar.

		

	
		
			CAPÍTULO 1

Era de Tormenta

			
HISIA, ISLA NYR. AÑO 895 D.Q.


			Los ciudadanos de Nyr eran personas de fe, fervientes devotos de la diosa Hisia, la proveedora de todos los recursos naturales de Elyssar. O así había sido antes del Quebrantamiento, cuando los cielos menguaron el caudal de los ríos, la tierra dejó de dar flores y frutos, y el viento empezó a quemar tanto como el mismísimo fuego del volcán de Isla Rota.

			Los habitantes de Nyr apenas se relacionaban con el resto de islas, que no mostraban demasiado interés por aquel remoto lugar.

			A excepción, claro, de su bien más preciado: las Piedras de Hisia.

			Se decía que estas codiciadas piedras escondían cientos de historias y que durante años habían estado ocultas y protegidas en el Templo Dorado de Nyr. Pero siglos atrás habían sido robadas por piratas, y esa terrible afrenta provocó el Quebrantamiento. Muchos ansiaban el poder de las piedras, sin embargo, ninguno supo cómo utilizarlas. Arrancadas de su tierra, las piedras eran inservibles.

			Cuanto más exageradas eran las historias que se contaban sobre las piedras más aumentaba su valor, y así fueron vendidas por cantidades desmesuradas de dinero, una y otra vez. Robadas, extraviadas y falsificadas...

			Después de tantos años corrompiendo el legado de la diosa, la relación entre Nyr y el resto de Elyssar se había roto sin remedio. Pero no había nada ni nadie que los habitantes de Nyr odiasen más que a los piratas. No tenían escrúpulos, ni fe. Habían desatado la furia de Hisia. 

			...Y así es cómo Elyssar etiqueta y discrimina. Para ellos no somos más que viles ladrones, pensó Kanessa al recordar aquella vieja historia. Pero son solo viejas historias. El cambio climático es culpa de la industrialización y no de una vieja diosa olvidada, el Quebrantamiento fue culpa de los hombres.

			Negó con la cabeza. Era importante recordar por qué luchaba, pero debía devolver su atención a la isla. 

			—Cuidado, podrían descubrirnos —susurró.

			A pesar de haber superado los cuarenta, Kanessa todavía tenía un cuerpo fuerte y esbelto. Se agachó y mantuvo su arma en alto.

			—Sí, capitana —respondió la tripulación, escondida entre los escombros y ruinas del templo.

			Acechaban, ocultos detrás de las columnas y rocas polvorientas, el encuentro de dos seguidores de Hisia. Las amplias túnicas de color arena de los monjes, adornadas con encajes en la parte superior y sujetas en la cintura por un fino cordón dorado, que colgaba hasta las rodillas, eran inconfundibles y se mecían al ritmo agitado del viento.

			Los intensos ojos color ámbar de Kanessa revisaron cada detalle de los dos hombres. Llevaban guantes con el mismo encaje que las túnicas.

			Qué ostentosos.

			Una una gota de sudor le perlaba la sien. En el desierto de Nyr hacía mucho calor durante el día... y demasiado frío por la noche. 

			Los seguidores de Hisia se protegían del sol cubriendo sus cabezas con las características boinas de visera de la isla, que dejaban caer un recogido de tela por la parte de atrás, simulando grandes coletas. Se cubrían la boca y la nariz con una tela saliente de la boina. Solo los ojos quedaban a la vista.

			En señal de respeto a la diosa, los dos nyreños se saludaron llevándose el dorso de la mano a la frente, en un puño.

			—Que Hisia vele por nosotros y nos proteja —se saludaron.

			Kanessa se fijó en la marca de la Quintaesencia de sus manos. El círculo estaba marcado en su piel, a hierro y fuego.

			—Les dijimos dónde encontrar la piedra Quia, pero aún no hemos recibido nuestra recompensa —murmuró uno de los devotos.

			—¿Crees que Hisia nos condenará? Hemos vendido el paradero de una de sus piedras… Estamos impidiendo que vuelvan a casa, y si nos niega la inmortalidad? —dudó el más bajo de los dos.

			—Nadie en el Templo Dorado sabe lo que hemos hecho. ¡Por la diosa! Creen que las piedras siguen desaparecidas. Los más ancianos pronto acabarán muriendo y entonces nosotros los sustituiremos. Y cuando por fin recibamos el DMNT nos haremos con el poder y seremos los reyes de la isla. Las cosas en Nyr van a cambiar.

			La tripulación de Kanessa mantenía las armas en alto, aunque sabían que en aquella tierra inhóspita no tenían las de ganar. Si los descubrían, la mejor opción era escapar. En Nyr solo había arena, ruinas y la pequeña ciudad de Hisia. Allí se encontraba el Templo Dorado, donde se rendía culto a la diosa y los isleños realizaban su propio autogobierno. Pero Nyr era una excepción. En el resto de Elyssar, el poder absoluto estaba en manos del Gobernador.

			Los dos nyreños siguieron hablando en susurros, nerviosos, hasta que Kanessa sintió un vuelco en el corazón. Uno de los dos hombres acababa de desvelar las coordenadas que habían venido a averiguar.

			No puede ser, se dijo. Las manos le comenzaron a sudar. Contrólate. Kanessa era gran capitana, pero siempre le había costaba mantener a raya los nervios.

			—¿He oído bien? ¿Es cierto lo que ha dicho ese hombre? —preguntó el teniente, acercándose con sigilo hasta ella.

			—Tiene que serlo. Aléjate todo lo que puedas para enviar el comunicado a Tuk, ya. Además, diles que en la isla se conoce el paradero de las Piedras de Hisia. Nosotros te cubriremos, pero llévate a un par de los nuestros contigo. Tenemos que asegurarnos de que el mensaje llegue hasta Tuk. 

			Sin hacer ruido, el teniente golpeó a dos tripulantes en el hombre con la culata de su arma para indicarles que lo siguieran. Los tres avanzaron con cautela hasta adentrarse entre las dunas. Después de detenerse tras unas rocas, el teniente sacó el comunicador de su bolsillo y estiró el brazo. En Nyr las comunicaciones eran limitadas y era difícil poder contactar con el exterior, o contactar desde fuera con la isla.

			Mientras, en las ruinas, los misteriosos nyreños terminaron de hablar y se despidieron.

			Con un movimiento de cabeza, Kanessa indicó al resto de la tripulación que la siguiese. Corrieron a través de las dunas a paso ligero y sin relajar las armas, hasta llegar junto al teniente.

			—No nos han seguido. ¿Ha habido suerte? 

			El teniente le enseñó el comunicador, tenía luz verde. El mensaje había sido enviado.

			Pero entonces algo zumbó en sus oídos. El teniente cayó al suelo a su lado, fulminado. Y el resto de tripulantes fueron abatidos uno a uno. Ella solo tuvo de tiempo de darse la vuelta para distinguir a alguien camuflado entre las dunas, antes de desplomarse junto a los demás.

		

	
		
			CAPÍTULO 2

Era de Diamante

			
COSTAS DE IXA, ISLAS TRÍADE. AÑO 875 D.Q.


			Una infinidad de navíos de mar y aire abordaban las costas y puertos aéreos de las Islas Tríade. El intercambio entre mercaderes y ciudadanos de diferentes localizaciones de Elyssar solo estaba permitido durante los tres últimos días del solsticio, y hasta allí acudían personas de todas partes... A excepción de los nyreños. Rara vez podía verse a alguno fuera de su isla desierta.

			La escasez de recursos movilizaba a todo Elyssar y empujaba a miles de comerciantes a acudir a las Islas Tríade durante esos tres días.

			Desde la distancia, se podían apreciar las tropas de comantes vigilando los puertos y tenderetes. Su característico pelo corto y plateado, con dos rayas rapadas a los lados, era inconfundible.

			El libre comercio no estaba permitido en Elyssar. Nada entraba ni salía de las islas sin supervisión de los comantes. Eran los ojos, los oídos y, sobre todo, la mano ejecutora del Gobernador. Fieros. Obedientes. Efectivos. La labor de los comantes que trabajaban el comercio del fin de solsticio consistía, principalmente, en impedir la entrada de piratas.

			—Ya estamos llegando —dijo John, clavando sus verdosos ojos en la tierra firme y apartándose el pelo castaño de la cara. Miró al capitán, William. Este rio al ver a su mejor amigo con las extravagantes gafas de aviador que le protegían del fuerte viento cuando estaba en la cofa del aerocante.

			—¡Recoged las velas principales! —ordenó el capitán.

			John alzó el mentón. Su mirada se posó sobre la ondeante bandera. Los dibujos de los cabos que se unían en el centro, formando una piña de contramaestre, parecían estar ardiendo. Cada vez que el viento jugaba con la bandera del Pyros, la hacía brillar. Unos preciosos destellos rojizos bailaban en las retinas de William.

			El Pyros era su aerocante, un magnífico navío volador de mediana envergadura, con un precioso y cuidado casco de color beis, quilla oscura, amplias velas blancas y aletas rojizas.

			La tripulación obedeció de inmediato. Las velas quedaron recogidas, provocando un notable descenso en la velocidad del aerocante.

			—¡Todo en orden, capitán! —contestó el teniente Hugh.

			El Pyros comenzó su descenso, aproximándose al puerto aéreo de Ixa, uno de los tres islotes que, junto a Axo y Oxi, formaban las Islas Tríade.

			William se recogió el pelo liso de color tizón en una coleta, y se ató con fuerza las botas de cuero con hebillas. Volvió a clavar sus oscuros ojos rasgados en su mejor amigo, con un simple movimiento de cabeza y una sonrisa decidida. John amarró el aerocante apenas llegaron al puerto aéreo.

			—¡Bienvenidos a la Ciudad Colgante! —exclamó Will.

			En ese instante, a los pies del aerocante, apareció una comante con expresión hostil. 

			—Los piratas no pueden atracar.

			—¿Piratas?

			Arqueando la ceja y con una mueca de desagrado, la comante señaló la bandera del Pyros.

			—Cuánta desconfianza... —John sonó ofendido—. Los prejuicios son el detonante de los peores conflictos. —Se apoyó sobre la barandilla y miró cómo ondeaba la flamante bandera.

			—Si damos parte de esto tendrás serios problemas, y dudo que el Gobernador quiera mala publicidad sobre la gestión del mercado de fin de solsticio —añadió William con el mismo tono ofendido.

			La comante ya había agarrado su comunicador para dar la alarma, pero debía cumplir el protocolo. Solicitó la acreditación y John, tras quitarse las extravagantes gafas de aviador y ofrecerle la mejor de sus sonrisas, se la entregó, despreocupado. Ella cogió su lector y un haz de luz láser escaneó el aerocante.

			Luz verde. 

			—¿Ves? Totalmente legal. 

			Una luz morada, al contrario, hubiese supuesto el arresto inmediato y total de la embarcación, y de toda su tripulación.

			—Bienvenidos, y que Hisia os proteja —dijo la comante tras unos segundos de silencio y le devolvió la acreditación al vigía con repulsión.

			—No tenemos mucho tiempo —susurró John al darse la vuelta, borrando la sonrisa de su cara por completo mientras guardaba la acreditación en su largo chaleco de piel negra—. No tardarán en darse cuenta de la falsificación.

			—Lo sé. —Se llevó puño a la frente—. Que Hisia vele por nosotros y nos proteja.

			El capitán era creyente, aunque no de los más estrictos. Su fe le daba seguridad a la hora de abordar misiones, como si la diosa estuviese realmente ahí para ayudarle y protegerle. Ser pirata no era fácil: creer en algo era un alivio y un consuelo.

			—Hisia nos abandonó hace tiempo, querido amigo —se burló John—. ¡Somos piratas!

			El capitán le golpeó con el codo.

			—¡Eh! —se quejó su amigo.

			—Sé que tienes buen corazón. Si no, rezaría para que Hisia te diese un buen escarmiento.

			El paisaje a su alrededor estaba saturado de puentes colgantes y levadizos. También se veían escaleras verticales y otras labradas en la misma roca de los peñones. Las interconexiones entre las tres islas eran impresionantes.

			—Espero que los pillemos desprevenidos, así escocerá un poco más. —John se refería a su misión. Se frotó las marcas que las gafas le habían dejado con las manos secas y callosas.

			Mientras, el teniente Hugh había vuelto al interior del aerocante. Recorrió el largo y estrecho pasillo que comunicaba la cubierta con los compartimentos, hasta encontrarse con Asya.

			—¿Nervioso? —le preguntó.

			—¿Debería?

			La chica se acercó a él de manera insinuante, riendo. Un mechón de su pelo, rojo como el fuego, le caía por delante de la cara. Hugh no pudo contener una sonrisa, agarró a Asya por la cintura y se acercó más a ella.

			—Pues yo sí empiezo a estar un poco nerviosa… 

			Asya acercó los labios hasta su cuello y lo besó ardientemente. Él se apartó y le llevó el mechón rebelde detrás de la oreja.

			—Venga, ahora no puedes dejarme así...

			—Seguimos a la vuelta. —La besó de nuevo—. Tú ten cuidado, ¿vale?

			Asya lo abrazó con dulzura y se quedaron así, en silencio, en medio de aquel pasillo, hasta que escucharon la voz del capitán, que los estaba convocando.

		

	
		
			CAPÍTULO 3

Era de Tormenta

			
LUM, ISLAS BLANCAS. AÑO 895 D.Q.


			Fuertes vientos y grandes heladas envolvían las Islas Blancas. Las magníficas velas de tejidos fuertes se recogían, mientras el Ámbar llegaba a la ciudad de Lum. El aerocante sobrevolaba el mar y, tras atravesar la niebla, le quedaron muescas de escarcha en el casco y los mástiles.

			Las hélices y poleas soportaban la helada. Habían sido diseñadas para aguantar temperaturas extremas. Sin embargo, no eran indestructibles. Se habían desgastado durante la travesía y el Ámbar debía atracar cuánto antes.

			El pulso de Michelle se aceleraba por momentos, haciéndole entrar en calor. Su pelo rubio, humedecido por el sudor de la frente, se agitaba con el fuerte viento. Las maderas del suelo por el que corría crujían a su paso, al compás del romper de las olas.

			Frenó la velocidad del aerocante con ayuda de las velas laterales, hasta que detuvo el vuelo. La gran hélice de la proa cesó su movimiento: el Ámbar rozó el agua y dejó el cielo.

			Agarró un cabo y se subió al bauprés. Asomados por la delantera de aquel desgastado aerocante, los ojos verdes de Michelle se posaron sobre el paisaje blanco que tenían ante ellos. Una cálida sonrisa se dibujó en su rostro mientras el navío temblaba al entrar en contacto con el agua. 

			Estaba en casa.

			La tripulación del Ámbar amarró el aerocante en el helado puerto marino de la ciudad más al norte de las Islas Blancas. 

			—Por fin —susurró Michelle.

			Inhaló profundamente por su pecosa nariz, y sus pulmones se llenaron del aire puro de su hogar, mezclado con el ambiente húmedo y salino.

			Le encantaba.

			Cogió su chaqueta de cuero granate, corta por delante y larga por detrás, y bajó por la borda del aerocante acompañada de su fiel amigo Ron, un juguetón y escurridizo armiño blanco.

			Esperó con los brazos cruzados y postura despreocupada a que descendiesen el teniente y el resto de tripulantes del Ámbar.

			—¿No se supone que el capitán siempre es el último en abandonar el navío? —se quejó Cèdric.

			—¿No me digas que no tienes ganas de un trago? —La capitana pestañeó lentamente e hizo un puchero—. No podía esperar...

			—¡Ya estabas tardando en sugerirlo!

			—¿Entonces a qué esperamos?

			Ron correteó por los brazos de Michelle, que lo acarició con delicadeza cuando se instaló finalmente sobre sus hombros.

			—No os metáis en líos esta noche —dijo el teniente del Ámbar, pasando un brazo sobre los hombros de Cèdric.

			—Con ella eso es imposible. —Cèdric señaló a Michelle.

			Al teniente se le escapó una carcajada y los ojos grisáceos de Cèdric brillaron al ver reír a su padre. Pocas veces lo veía tan relajado y se sintió realmente aliviado al oirle reir así, aunque solo fuese durante escasos segundos. Desde hacía años la oscura sombra que lo acompañaba eclipsaba todas sus emociones. Y a Cèdric eso le pesaba tanto como si cargara el gran ancla del Ámbar a sus espaldas.

			—Tranquilo, tío. Yo me pelearé primero y así se le quitarán a él las ganas. —Michelle despeinó a su primo.

			Cèdric resopló.

			—Aprovechad y descansad, amigos. Estoy seguro de que no tardaremos en partir de nuevo. Mi sobrina es incapaz de quedarse quieta en el mismo sitio mucho tiempo. —El teniente chocó el puño con Michelle y le dio unas palmadas en la espalda a su hijo.

			La mayor parte de la tripulación ya se había despedido, y solo quedaban en el muelle los más jóvenes. El viento agitaba la niebla, ocultando y emborronando sus figuras.

			Lejos de la vista de su hijo, el teniente Hugh se desvió de su camino. Antes de volver a casa, pasaría por el acantilado Kaffek. Sabía que necesitaba olvidar, dejar de culparse… Pero una fuerza mayor siempre lo arrastraba hasta aquel lugar.

			Los cuatro jóvenes se dirigieron a Nieve Oscura, el bar más popular de la ciudad, cuya entrada se encontraba a los pies de una montaña rocosa, a las afueras de Lum.

			Allí podrían beber todo el ron y la cerveza que quisiesen.

			—¿Invitas tú, capitana? —preguntó Qarmen con altivez, clavándole sus grandes ojos azules.

			—Vaya, vaya, ojitos lindos. —La voz de Michelle sonó divertida—. Yo diría que hoy invita el opalión que saqueamos hace tres días. —Zarandeó un saquito de tela lleno de monedas que tintineaban al chocar entre ellas.

			Caminando por las calles de su gélido hogar, una agradable sensación recorría el cuerpo de los jóvenes tripulantes del Ámbar. Habían echado de menos Lum, pero sobre todo habían echado de menos el olor y el calor que dejaba en la garganta una buena cerveza norteña.

			Qarmen se detuvo al pasar por la plaza de la ciudad, donde había una gran estatua de mármol.

			—No dejará de sorprenderme —susurró.

			Las miradas de los tripulantes recorrieron las siluetas de las dos figuras humanas abrazadas que tenían delante. Su postura era erguida, estaban de pie y envueltas en un gran manto. La técnica de paños mojados era bellísima. Y si hubiese ido acompañada de color amarillo o anaranjado, hubiese sido aún más impresionante. Era color que habían adoptado los dementes. El color que utilizaban en cualquier revuelta y provocación a la capital.

			Qarmen se acercó un poco más. Quería ver de cerca, bordado en un lateral del manto, el círculo con cuatro rayas simétricas que lo dividían en ocho fragmentos. Todos conocían su significado, aunque no hablaban de ello en público. 

			Nadie se atrevía a mencionar la Alquimia. 

			—Por muchas veces que pase por aquí… —Se estremeció.

			Kivar se acercó a ella y le puso las manos sobre los hombros. Los frotó con delicadeza.

			—Tranquila.

			Cèdric deseó ser quien estuviese entre los brazos de Kivar, pero no pudo evitar fijarse en los carnosos labios de Qarmen y pensar en... 

			Pero ¿qué me ocurre?, se dijo.

			Los cuatro compañeros siguieron observando la curiosa estatua, que se había erigido tras la Guerra Diamante. Aunque los diamantes, los fieles a la capital y al Gobernador, habían intentado eliminar cualquier rastro de la rebelión, no habían podido con la cabezonería norteña ni con los rebeldes de la Alquimia. Y la estatua seguía en pie.

			Ya no quedaba ningún diamante en las Islas Blancas. Todos emigraron a la gran Isla de Köria, lejos de los «dementes» y de todos los que nunca habían ingerido DMNT.

			—Será mejor que sigamos, o nos quedaremos sin sitio. —Kivar miró de reojo a Michelle—: ¡Y luego a ver quién aguanta sus quejas!

			Qarmen se recogió los oscuros y lisos mechones de pelo que el viento había revuelto por detrás de las orejas.

			—Vámonos.

			Se adentraron por una pequeña calle de viviendas y tiendas. Ninguna superaba la segunda planta, todas tenían la misma altura. Los colores de las viviendas, mercados, lonjas y talleres se alternaban entre blancos y marrones. Una sencilla, pero armoniosa, combinación.

			Las vidnas jugaban con sus luces, iluminando fachadas y viandantes. Estos cristales artificiales de forma romboidal emitían una luz azulada, ya estuviesen ancladas a las fachadas o flotando por la energía gravitatoria.

			Cèdric no pudo evitar fijarse en cómo la luz recorría la silueta de Kivar. Deseaba poder acariciarle así: suave y delicadamente, por cada una de sus curvas.

			—Qué bonito es Lum —dijo Kivar.

			—Al final os vais a instalar aquí... —Cèdric vio la oportunidad de bromear con él y el amargor de su sangre se endulzó.

			—Deberíamos —Qarmen contestó con tono divertido.

			Kivar se pasó las manos por el pelo, hasta llegar al moño que recogía su cabello castaño; siempre lo llevaba recogido cuando estaba en el aerocante. Soltó la goma y dejó que el aire lo meciese, rozando ligeramente sus hombros. Más de un suspiro se camufló entre los soplidos del viento. Y Kivar lo sabía.

			El característico perfume a océano, algas y pescado inundó la nariz de Michelle. En el norte, el viento soplaba fuerte y arrastraba consigo todos los olores de la isla. Pero, a pesar del hedor a pescado, el sonido del mar rompiendo contra las rocas de sus costas era de lo más bonito de todo Elyssar. 

			—Ya sabes lo que opino de este cubito de hielo. Apesta a pescado, igual que el Ámbar —añadió Kivar pasando un brazo sobre los hombros de Cèdric—. Y por eso me gusta tanto.

			Cèdric se sonrojó hasta las orejas, e intentó disimular girando la cara. La actitud tan cercana de Kivar provocaba una oleada de adrenalina en su interior. 

			—Ya te vale, Kivar. No todas las islas de Elyssar pueden tener el encantador perfume a agua dulce y flores de la Isla Irinâ —añadió Qarmen, que había notado el rubor de Cèdric.

			—Queridos boquerones, dejad de discutir. Está claro que el mejor olor de todos sin duda es el del ron, y eso lo podemos comprobar ahora mismo y aquí dentro. —Michelle señaló la entrada de Nieve Oscura—. ¿Qué os parece si dejamos de hablar de pescado y entramos de una maldita vez?

		

	
		
			CAPÍTULO 4

Era de Tormenta

			
LUM, ISLAS BLANCAS. AÑO 895 D.Q.


			Una vez dentro sintieron cómo el frío de la húmeda pared de roca calaba en sus huesos. Era más penetrante que el fuerte viento del exterior. Pero no les molestaba. Al bajar las escaleras comenzaron a escuchar mucho barullo y música estridente. Ya venteaba el olor a ron y cerveza.

			—Esto sí que es estar en casa —dijo Michelle—. ¡Marchando una de ron por aquí, rapidito!

			El camarero no pudo evitar hacer una mueca divertida. Conocía demasiado bien a Michelle y su falta de modales.

			—Hay costumbres que nunca cambian, ¿verdad? —susurró Qarmen aproximándose a Kivar. 

			Había conseguido el sitio a su lado.Cèdric tuvo que conformarse con sentarse junto a su prima.

			—Bien lo sabes. —Kivar sonrió al responder.

			—¡Y que no falten unas cervezas negras, por favor! —añadió Cèdric más educadamente, intentando ignorar a los dos tortolitos que se habían sentado juntos.

			Michelle ladeó la cabeza al ver a dos chicas sentadas en uno de los bancos de madera que había al fondo del local. Reían demasiado alto, seguramente por la gran cantidad de jarras de cerveza que había sobre su mesa. Michelle reconoció el pelo trenzado de una de ellas y su aterciopelada piel canela.

			Oneyda.

			Poniendo los ojos en blanco, deseó que la chica no la hubiese visto. Pero por desgracia no fue así.

			—¡Michelle Harper ha vuelto! 

			—Ahora es cuando la noche se pone interesante. —Michelle dejó caer la espalda contra el respaldo de la silla.

			Ron descendió de los hombros de Michelle y comenzó a corretear por las frías baldosas del suelo. 

			—Os hemos echado de menos por aquí, ¿vais a dejar descansar un poco a vuestro viejo aerocante? —preguntó Oneyda acercándose a ellos.

			La tripulación de Oneyda estaba diseminada por el bar. Todos se giraron para no perderse una palabra de su capitana.

			Con un movimiento elegante e hipnótico (típico de ella) había conseguido que todos la mirasen. El largo pelo castaño trenzado, adornado con multitud de cuentas de color dorado, resaltaba el color tostado de su piel.

			Michelle fue incapaz de no poner mala cara. Se fijó en las botas altas y oscuras que llevaba y continuó ascendiendo la mirada hasta el pantalón morado oscuro que resaltaba y estilizaba sus caderas anchas. Se detuvo para analizar la camiseta ceñida, que marcaba su estrecha cintura, pero lo más destacable era el gran abrigo de piel blanca y puntas negras que llevaba puesto.

			Tan hortera como siempre, pensó.

			Los enormes ojos castaños de Oneyda se posaron con frialdad sobre cada uno de los tripulantes del Ámbar, buscando intimidarles. Hasta que se detuvo en Michelle, que ni pestañeó.

			—¡Oneyda, cuánto tiempo sin verte! —Michelle bajó los pies de la mesa, sonriendo ácidamente al levantar la botella de ron: no le agradaba que Oneyda estuviese allí. 

			El sentimiento era mutuo.

			—¿No nos vas a invitar a algo? Creo recordar que habéis ido a por un buen botín. ¿Qué mejor que compartirlo con tus aliados? —Se cruzó de brazos.

			—Vaya, ¿ahora somos aliadas? —Michelle se atragantó con el sorbo de ron. 

			—¿Te interesaría serlo? Llevo días esperando tu llegada.

			Michelle soltó la botella, irascible.

			—¿Se puede saber qué quieres, Oneyda? —preguntó Kivar, tajante, harto de la rivalidad entre ambas capitanas.

			Qarmen lo miró de reojo y negó con la cabeza. Lo conocía bien y sabía que no podía controlarse. Kivar era muy impulsivo y su falta de paciencia le había hecho meterse en una conversación peligrosa. 

			Oneyda hizo un gesto con la mano y su tripulación se aproximó al grupo. Michelle analizó a cada uno de ellos, buscando un rostro en concreto. Su gesto se relajó al no ver a Adyn entre ellos.

			No es momento de pensar en él. 

			—Tengo un encargo —susurró Oneyda.

			—No nos interesa.

			—Mi abuelo está empeñado en que cuente con vosotros; sabes perfectamente que si fuese por mí os podríais pudrir todos en el fondo del mar —insistió, hastiada.

			Michelle se levantó y apoyó los puños sobre la mesa de madera, conteniendo el impulso que le producía la rabia que corría por sus venas. Mejor ahí que en los marcados pómulos de Oneyda.

			Controla tus impulsos, pensó.

			—¿Tu abuelo?

			—Sabemos cuál será el próximo movimiento del Oro de los Reyes.

			El azul de los ojos de Qarmen quedó eclipsado por el negro de sus pupilas al dilatarse. ¿Había dicho el Oro de los Reyes? Miró a su alrededor para ver si alguien más podría haber escuchado aquellas palabras. El resto de la tripulación del Ámbar se tensó tanto como ella. Kivar dio un golpe en la mesa y se acercó tanto a Oneyda que ella tuvo que escuchar cómo le bombeaba la sangre de fuerte en las venas del cuello.

			—¿Qué has dicho?

			Cèdric se acercó a él y le puso una mano sobre el brazo. Kivar lo miró. Esos ojos conseguían ofrecerle una paz que era incapaz de encontrar en ningún otro lugar. Relajó su postura y dejó de intimidar a Oneyda.

			—Cuéntanos, trencitas. —Michelle estaba impacientándose.

			Oneyda era un pilar fundamental para la Alquimia, y su familia era importante. Michelle lo sabía, pero su mal carácter superaba su saber estar. 

			—Te comportarías igual si Adyn estuviese aquí? —Oneyda entró en su juego.

			Michelle arrugó el ceño y en su boca se dibujó un gesto asqueado. Cèdric se acercó a su prima para intentar calmarla.

			—Vamos a escucharla, Michelle. Si ha venido a pedirnos una alianza es porque el viejo Tuk debe de saber algo importante. Debemos responder a la llamada de la Alquimia. 

			Michelle le apartó la mirada.

			—Michelle —insistió.

			Ella se frotó la nariz enrojecida por el frío y respiró hondo para asentir después.

			—Tengo incluso más motivos que tú para querer verlos reducidos a cenizas —Oneyda empezó a hablar.

			—Cualquier dato sobre del Oro de los Reyes es algo muy delicado —intervino Cèdric, preocupado—. Y enfrentarse a él… muy arriesgado.

			—Ya sabéis que mi abuelo lleva metido en esto muchísimos años y no descansará hasta dar su merecido a esos diamantes de la capital. —Lo miró y apretó sus puños con fuerza—. Hemos perdido mucho y a muchos por su culpa… —La garganta se le secó y su voz se quebró—. Un crisálido viajó a la Isla Nyr hace unos meses. Consiguió las coordenadas del paradero del Oro de los Reyes y mi abuelo obtuvo la información. Pero ya no se sabe nada de la tripulación.

			Kivar comenzó a moverse de un lado a otro y Cèdric siguió sus movimientos. Sabía que necesitaba andar para relajarse, si no acabaría estallando. Pudo leer en sus ojos la rabia que sentía al escuchar el nombre del Oro de los Reyes. 

			—¿Y si les han tendido una emboscada y eso es lo que quieren que creamos? La Alquimia no se arriesgaría con una información tan imprecisa —añadió sin dejar de moverse.

			—Era el crisálido de mi madre. —Se enfadó Oneyda, conteniendo el resto de sus emociones—. ¿Es lo bastante fiable para ti? 

			—Es lo que puede ocurrir por desafiar a la capital… —Michelle habló fríamente—. Sabemos a qué estamos expuestos. Solo espero que no los hiciesen sufrir demasiado.

			Por duras que hubiesen sonado sus palabras, Michelle sintió dolor por la noticia. Desde pequeña, Kanessa había cuidado de ella. Había sido como su segunda madre.

			—¡Que los cuatro mares me lleven! —Se molestó Oneyda—. ¿De verdad ese es tu único comentario? Con todo lo que ha hecho mi madre por ti… —El rostro se le descuadró. El rencor ardía por su cuerpo e hizo que sintiese aún más rechazo hacia ella aquella noche.

			Michelle se arrepintió de haber contestado sin pensar. Kanessa la había cuidado y protegido como a una hija, y Michelle la quería. Aun así, no se disculpó; nunca lo hacía y mucho menos con Oneyda. Orgullosa y cabezota eran los segundos nombres de Michelle.

			—Puede que estén escondidos, puede que consiguieran escapar. Hay infinidad de opciones y no pararé hasta descubrirlo. —Oneyda miró con superioridad a la tripulación del Ámbar—. Los que han conseguido esta información eran mucho más de fiar que vosotros, ¡y por supuesto, más hábiles y astutos! Y no les importó en absoluto provocar a la capital. Eso es tener verdadero valor y coraje. —Se mordió el carrillo por dentro antes de continuar hablando—. Mi abuelo confía en vosotros. Cree que sois la tripulación idónea para esta misión —continuó—. En vuestra mano está luchar por la causa. Ya está bien de quedarnos quietos, escondidos y callados. La Alquimia os convoca. ¿Qué vais a hacer? 

			Oneyda frotó su helada nariz color canela, emocionada a su pesar.

			Se hizo un pesado silencio.

			Desde hacía veinte años, ya nadie en las Islas Blancas se atrevía a pensar en la revolución. Habían sepultado sus voces, y vivían en ese mismo silencio que ahora aplastaba a Michelle como una losa.

			Miró a sus compañeros y leyó la determinación de sus rostros. Estaban de acuerdo.

			El Ámbar nunca le daría la espalda a la Alquimia.

			Se le erizó la piel. La sed de venganza se apoderó de ella. Acabaría con el Oro de los Reyes y todos los diamantes que se cruzasen en su camino.

			—Lo haremos —concluyó Michelle. 

			Juro que lo haré.

		

	
		
			CAPÍTULO 5

Era de Diamante

			
COSTAS DE IXA, ISLAS TRÍADE. AÑO 875 D.Q.


			En la pequeña sala de máquinas del Pyros, Harry retorcía sus ondulados mechones castaños. Un acto reflejo que le resultaba imposible de controlar cuando estaba nervioso.

			—¿Estás bien? —preguntó Linna, recogiendo los documentos que habían estado estudiando—. Creo que solo te había visto retorcerte el pelo de esa manera una vez.

			Harry paró y se acercó hasta la puerta.

			—No sé de qué me hablas. Esta misión no es para tanto.

			Tan orgulloso como siempre, pensó ella.

			—Vamos. Nos esperan.

			Llegaron a la cubierta del aerocante a la vez que Asya y Hugh.

			—¿Estáis todos listos? —preguntó William—. Ya conocéis el plan, sabéis qué hay que hacer. No quiero errores.

			—¡Sí, capitán! —la tripulación respondió al unísono.

			Sin dudar, William, Harry y Linna saltaron de la cubierta y se deslizaron con rapidez a través de la multitud del puerto. Fueron esquivando a las personas que iban de un lado para otro, ojeando los tenderetes que había en las proximidades del puerto. Grandes telas cubrían los puestos de los mercaderes para protegerse del penetrante sol de aquella época del año. en el ecuador de Elyssar. Las voces, el griterío, las negociaciones e incluso los regateos formaban parte de la magia del mercado del fin de solsticio. 

			Harry se fijó un puesto en concreto, uno que resaltaba sobre los de alrededor. Destacaba por la elegancia de su estructura: no se habían montado con madera y engranajes oxidados, sino con un metal reluciente que tenía un brillo majestuoso. Sin duda alguna, el responsable de aquella tiendecita era alguien perteneciente a la Isla de Köria, la más grande de Elyssar, el nido de los diamantes y de las personas más ricas del planeta.

			—Despreciables diamantes de capital —murmuró Linna, fijándose en el puesto que había llamado la atención de Harry—. Cómo tienen el valor y la indecencia de presentarse aquí.

			—El mercado del fin de solsticio es un momento de imparcialidad, así que nos viene de perlas que estén todos distraídos y criticándose los unos a los otros —contestó él—. Centrémonos.

			Siguieron cruzando los diferentes puentes.

			El capitán admiró la cantidad de opaliones y crisálidos que había atracados en el puerto marítimo. Los opaliones lucían grandiosos, sus altos mástiles y sus banderas ondeantes los hacían imponentes. Y, entre ellos, los crisálidos asomaban sus escotillas, tímidos, escondiendo la mayor parte de su casco del submarino bajo el agua.

			—A ver dónde está…

			Se acercó a unos puestos de venta y continuó la búsqueda, alejándose un poco del puerto. Y entonces encontró un barril de mercancía. Se fijó en las anillas que recubrían la madera del tonel y observó que estaban manchadas de resina. Esa marca era justo lo que estaba buscando.

			—¡Vaya, vaya! Con que aquí es donde te ha escondido nuestro querido y viejo Tuk —dijo entusiasmado al recoger unos documentos enrollados con una cinta de color ámbar—. Lo tenemos —miró a Harry.

			¿Y Linna?, pensó.

			Mientras esperaban, Linna había notado movimientos extraños de algunos comantes. No les quitaba los ojos de encima y, siguiendo un impulso, los había seguido, alejándose de su puesto. 

			William la buscó entre la muchedumbre.

			—Que los cuatro mares me lleven… —maldijo al no verla en su posición. Tenía un apretado nudo en el estómago.

			La misión prevalecía por encima de sus propias vidas.

			Por encima de los miembros de la tripulación.

			l l l 

			Os toca —dijo John mirando a Asya y Hugh. 

			Ambos asintieron. Debían darse prisa.

			El resto de tripulación se quedó con John en el aerocante.

			—¡Disculpe! —dijo Asya, pasándose la mano por la frente, para retirar algunos cabellos rojizos que el viento había revuelto—. ¿Podría ayudarme? —su voz sonó dulce.

			Se aproximó a un comante y lo abordó con preguntas. Tenía que entretenerle. Hugh la observaba de cerca, sin apartar mucho la mirada de John.

			Cuando quiso darse cuenta, Asya estaba terminando de conversar con el comante.

			—...Y no se permite deambular a nadie por las islas al caer el sol —concluyó el comante.

			—Entiendo —respondió Asya mirando de reojo los movimientos de John y Hugh. Aquel papel de distracción no le gustaba en absoluto, pero era la más ágil y astuta del aerocante, y solo podía hacerlo ella.

			John estaba en la proa del aerocante, preparado para la señal. Mientras, Hugh avanzaba hasta el centro de la plazoleta. Sacó un arma de debajo de su larga chaqueta grisácea oscura.

			Todos los compradores y comerciantes a su alrededor comenzaron a gritar y correr. Cundió el pánico. John y los demás tripulantes aprovecharon para coger las armas y cubrir a sus compañeros desde la nave.

			—¿Estás loco? ¡Baja el arma! —gritó Asya fingiendo sorpresa y acercándose hacia Hugh. 

			—Apártese, señorita. —La sujetó el comante. 

			Algunos comantes se reagruparon alrededor de Hugh. Uno de ellos agarró a Asya y la alejó. Los demás golpearon los brazaletes plateados que tenían en el antebrazo y su símbolo de diamante se iluminó; de él salieron grandes escudos. Una vez protegidos, desenfundaron las pistolas de retención. 

			—¡Activad las bividnas! —ordenó una comante. 

			Asya giró la cabeza rápidamente y vio cómo la vidna de iluminación se separó en dos, dejando la parte superior activa para iluminar y la inferior lista para atacar.

			Que los cuatro mares me lleven, blasfemó al ver cómo la vidna focalizaba todo su fulgor en el centro de la plaza. Había creado un círculo de radiación que producía grandes quemaduras. Todos los drones de las bividnas fijaban su rumbo hacia la alteración y tenían la orden de disparar.

			Y esa alteración era su marido.

			—Baje el arma —pidió el comante que había estado hablando con Asya minutos atrás—. No nos obligue a disparar.

			La gente que había salido alborotada estaba escondida observando. El miedo les había hecho huir, pero el morbo de ver a un pirata desafiar a todos los comantes del puerte era incentivo suficiente como para no alejarse demasiado.

			—De acuerdo, pero al menos dejad que me lleve algo de valor —bromeó Hugh, moviendo su arma al gesticular—. Ya sabéis, cosas de piratas. ¡No puedo irme con las manos vacías!

			—¡Tire el arma! ¡Ahora!

			—¡Bividnas programadas! —gritó otra comante.

			—Está bien, está bien —concluyó Hugh, dejando la pistola iónica en el suelo y golpeándola con el pie para acercársela al comante.

			Y entonces Asya le golpeó con el codo en el estómago y lo despojó de su brazalete. Se deslizó por el suelo y agarró el arma de Hugh protegiéndose con el escudo.

			—¡Ahora, John! —gritó Hugh corriendo hacia el Pyros. 

			Los comantes comenzaron a disparar.

			En la proa del aerocante apareció John con una pistola iónica en cada mano, una faltriquera colgada y sus gafas de aviador puestas. Disparó hacia el amarre del aerocante. El resto de la tripulación disparaba también.

			Los drones de las bividnas se acercaban a ellos. John lanzó su faltriquera al aire. 

			Hugh y Asya evitaron tocarla cuando tocó el suelo. Los dos saltaron justo a tiempo para agarrarse a la cadena de amarre que había roto John con el primer disparo. 

			¡BOOM!

			La bandolera de John estalló, haciendo que todos los comantes del puerto salieran despedidos. El suelo tembló. El humo y los gritos se mezclaron con el color rojo que había empezado a teñir el puerto. En las pupilas de John, Hugh y Asya se reflejaban las llamas.

			 —¡A eso llamo yo una distracción! —exclamó John.

			Esperaban haber atraído a todos los comantes de las islas al puerto, para que William, Linna y Harry tuvieran vía libre para escapar.

			—Maldita sea —murmuró el comante dando la voz de alarma—. ¡Se escapan!

			Más comantes llegaron para ofrecer apoyo y cobertura, y corrieron hacia el aerocante más cercano. Y más drones continuaron disparando contra el Pyros. 

			Uno alcanzó a un dos de los tripulantes. Sus cuerpos cayeron como plomo contra el suelo. Otra saltó del aerocante esquivando un disparo, pero no consiguió alcanzar la mano tendida de Hugh. Cayó al vacío y chocó contra las rocas del fondo del puerto.

			—Por las Piedras de Hisia… —maldijo John.

			—¿Preparado? —dijo Asya mirando hacia abajo.

			Ahora surcaban los aires, habían dejado atrás el puerto aéreo.

			—Aguanta un poco más, todavía es muy pronto. —El ancladero de opaliones y crisálidos permanecía bajo sus pies.

			El agua escondía afiladas rocas en su interior.

			Otros disparo resonó al impactar contra la cadena cortada del aerocante. 

			—No podemos seguir más aquí, Hugh. ¡Nos van a alcanzar!

			Un poco más. 

			No apartaba la mirada del océano que había bajo sus pies. 

			Un poco más…

			Miró fijamente a los ojos grises de Asya y, tras exhalar aire, los dos se soltaron.

		

	
		
			CAPÍTULO 6

Era de Diamante

			
LYS, ISLA DE KÓRIA. AÑO 875 D.Q.


			Balter, el Gobernador, estaba acomodado en la silla blanca de su despacho. Revisaba los informes para ver el avance que se había ido produciendo en los últimos meses con el Antiágata. Las pruebas con animales parecían estar funcionando, y todo iba viento en popa. Solo faltaba reunir datos de las pruebas en humanos, y comprobar la fiabilidad y los efectos secundarios del virus en dichos sujetos.

			—Estamos muy cerca —dijo Balter pese a estar solo en su despacho—. Acabaremos con los problemas sociales en un suspiro. Menos manifestantes, menos quejas… Un estado de bienestar asegurado para los diamantes. Es perfecto.

			Se levantó de su silla y se acercó a los grandes ventanales. 

			Alguien llamó a su puerta.

			—Adelante.

			—Disculpe, señor. Tenemos novedades de Islas Tríade —dijo una comante. 

			—¿De qué se trata?

			—Dementes y piratas, señor.

			Dándose la vuelta con calma, el Gobernador asintió. No estaba sorprendido.

			—No existe combinación más desagradable.

			—Han burlado nuestros sistemas de seguridad. Los escáneres no han detectado ninguna anomalía tras el registro y han accedido con armas al puerto aéreo de Ixa —explicó sin relajar su postura.

			—Esos dementes inconformistas… —musitó entre dientes—. Dad la orden para que preparen su búsqueda. Que no escapen… Vayan donde vayan, ahora sabemos quiénes son.

			El Gobernador volvió a sentarse en la silla de escritorio. Cogió la copa que tenía al lado y estiró un poco más el brazo para alcanzar la botella de dorán, su bebida alcohólica preferida. Y la más cara de la capital. Después de servirse, cogió su intercomunicador y esperó a que descolgaran. Dio media vuelta girando su silla, enfrentándose a la pared.

			—¿Tienes controlado lo de esos dementes?

			—Todo en orden, señor, se lo aseguro —respondió una voz masculina al otro lado del aparato.

			—¿Hacía falta dejarles dar el espectáculo? Todo el mundo va a decir que las Islas Tríade no estaban vigiladas durante el comercio del fin de solsticio. Los noticiaros van a arder.

			—Han caído muchos piratas. Y derribarán el aerocante. Las noticias darán parte de que se ha frenado un saqueo y tomado las medidas pertinentes, señor. Le aseguro que todo saldrá como teníamos previsto.

			—¿Algún superviviente?

			—Negativo, señor.

			—Que así sea. No quiero ninguna sorpresa más. —Su voz sonó atronadora.

			—Le aseguro que no las habrá. 

			El Gobernador cortó la conexión. Reclinó su asiento y se llevó las manos a su elegante y repeinado pelo plateado. Bufó. Se quedó unos segundos en silencio hasta que el intercomunicador volvió a sonar.

			—Ya está todo preparado en Faraïth, señor.

			—Mi milagro... —Se alegró al escuchar esa voz—. Estupendo. Quiero esas piedras en nuestro poder. Esta vez no las dejaremos escapar —ordenó—. La familia Stellya no ha querido vendérnoslas… Así que habrá que tomar otras medidas.

			—La familia Stellya siempre ha sido muy prudente. No sacrificarán nunca su buena imagen, ya lo sabe. Si los faraïnos se enterasen de que tenían algo así en su poder… Sería el fin de su buena imagen y prestigio en la isla —explicó la voz.

			—Está bien.

			Colgó.

			Balter se levantó y dejó su pinganillo sobre la mesa. Esperaba no tener que atender a nadie más. Ya tenía la mente demasiado ocupada con lo que estaba sucediendo en las Islas Tríade y con la fiesta de Faraïth. Cogió su copa de dorán y se dirigió nuevamente hacia el amplio ventanal. Necesitaba calma. Ver la ciudad de Lys desde las alturas lo relajaba. Sentirse superior alimentaba su altivez, lo aliviaba.

			No dejaba de repetirse que estaba haciendo lo correcto. Había luchado durante años para sacar adelante ese proyecto.

			Los fantasmas del pasado lo visitaban cada noche. Intentaban hacer que se sintiera culpable por todo lo que había tenido que entregar a cambio de la posición que tenía. Pero se decía una y otra vez que lo había hecho bien. No podía arrepentirse. Había llegado demasiado lejos.

			Pero, a pesar de todo, cada noche, recitaba los nombres de todos aquellos a los que había traicionado. Y repetía uno en particular. Uno al que, por mucho que quisiera, nunca podría olvidar.

		

	
		
			CAPÍTULO 7

Era de Diamante

			
MAR ABIERTO, MAR TRÍADE. AÑO 875 D.Q.


			La caída hasta el agua fue rápida. Hugh y Asya se hundieron en el mar y no tardaron nadar hasta la superficie. Tomaron aire con fuerza y miraron a su alrededor.

			—No lo veo, no veo al Pyros —dijo Hugh impacientándose.

			—Se habrá escondido entre las nubes —contestó Asya—. Ya conoces a tu hermano, aunque sepa manejar el timón tan bien como el capitán, John no habrá querido arriesgarse a hacer maniobras peligrosas. —Miró hacia atrás.

			Desde el agua también se apreciaba el revuelo que habían dejado atrás en Islas Tríade. 

			De pronto, Asya se dio cuenta de que una gran mancha oscura se aproximaba hacia ellos, desde las profundidades del mar.

			—Que los cuatro mares me lleven… —Se llevó la mano a la cadera, buscando algún arma amarrada a su cinturón.

			Del agua había comenzado a emerger un crisálido de imponente color negro. La proa, para abrirse paso entre las aguas, tenía una gran punta de acero. Asya también se fijó en la oscura y robusta cubierta. Perfecta para ocultarse bajo las aguas. La popa poseía una gran vela de acero. Mover ese timón tendría que ser difícil. Su forma era una réplica de la aleta caudal de un pez, lo que debía permitir un gran agilidad bajo el agua.

			Asya pestañeó varias veces y se tapó los ojos con la mano. Las velas, que habían permanecido escondidas durante la inmersión, comenzaron a salir de los entresijos del crisálido, salpicando a Hugh y Asya. Apartando la mano, vio cómo el sol bañaba los mástiles mientras se erguían.

			—¡Vamos! —Harry salió de la escotilla—. Ya vienen.

			Hugh y Asya no dudaron y nadaron hacia él. Harry los ayudó a subir y se introdujeron rápidamente dentro del crisálido.

			—Debemos darnos prisa. Han dado la orden de ir a por el Pyros. Tenemos que ayudarles —explicó Harry mientras avanzaba por los pasillos del crisálido y los conducía hasta la sala de mando.

			El interior era frío y tenue; tal y como dejaba adivinar el exterior. Asya y Hugh no estaban acostumbrados a navegar en crisálidos, pero los pocos que habían podido conocer por dentro, desprendían algo más de calidez.

			Harry se sentó al lado de William, que agarró fuerte los mandos de pilotaje y sumergió de nuevo el crisálido.

			—Estáis bien. —Se alegró al verles.

			—¿Y Linna? —preguntó Asya mientras tomaba asiento en una de las sillas que rodeaban una pequeña mesa redonda en la cabina del crisálido.

			Hugh, al igual que ella, también necesitaba descansar. Se sentó a su lado y escurrió la bajera de su camisa.

			—Está descansando —contestó Harry señalando hacia la puerta que conectaba la cabina con el resto de la nave del crisálido—. Lo necesita.

			Justo en ese momento, por la puerta apareció Linna, llena de magulladuras.

			—Por poco no lo consigo —dijo mientras tosía. 

			—¿Qué ha ocurrido? —Hugh dio un respingo estremecido.

			Se levantó con rapidez y se acercó a ella, ayudándola a sentarse. Linna continuó tosiendo.

			—Observé algo extraño entre unos comantes y me desvié de mi puesto —carraspeó—. Los escuché decir que habían detectado una anomalía en los registros de los aerocantes y que iban a tomar medidas. —Se detuvo para recuperar el aliento. Estaba agotada—. Los seguí hasta donde tienen algunos de sus navíos de seguridad atracados y me escondí como pude detrás de palés de mercancías. La falsificación de Tuk no era tan efectiva como pensábamos…

			—Dije desde un primer momento que no funcionaría… —Harry sonaba molesto.

			—Tuk lo hizo lo mejor que pudo y ha conseguido darnos el tiempo que habíamos programado —defendió William, ofendido por el tono insinuante de Harry—. Ya sabíamos que descubrirían la falsificación. Son comantes, no estúpidos. ¡Por las Piedras de Hisia! 

			—Harry, ¿hablas en serio? ¿Ahora desconfías de Tuk? —Asya se incorporó.

			Un silencio incómodo se apoderó de la cabina del crisálido.

			—En fin... Cuando iba a alejarme para daros el aviso, escuché algo sobre un experimento nuevo. —Linna continuó su historia, rompiendo con la incómoda tensión—. Y me quedé a escuchar. —La tos la volvió a interrumpir. 

			—Necesita agua —susurró Asya acercándose a Harry—. ¿La cocina?

			Asya volvió con un vaso de agua para calmar la tos y Linna continuó hablando.

			—Pude ver cómo sacaban un pequeño tubo de ensayo. Por un momento pensé que era el DMNT, pero no… —Continuó tosiendo. Dio un gran sorbo.

			—El shock te ha nublado lo que viste, es normal —expuso Harry sin apartar la mirada del gran fondo marino que tenían ante ellos.

			Los rayos de luz atravesaban el mar azul y calaban en la gruesa cristalera de la cabina del crisálido. Las ondas que se dibujaban por todo el interior bailaban por paredes, suelo, rostros y cuerpos.

			—Una comante apareció detrás de mí y me inmovilizó. —Ella se enfadó. La tos era más fuerte, a pesar de haber aliviado la garganta con el agua—. Me retuvo con fuerza, intenté soltarme, intenté escaparme... Pero entonces varios de ellos comenzaron a acercarse a mí, sonrientes… Tuve tanto miedo. Creo que sabían quién era. Es imposible que hiciesen algo así con un ciudadano de Elyssar… Sabían que soy de la Alquimia. 

			—¿Ellos te hicieron esto? —preguntó Asya mirando el cuerpo magullado de su compañera.

			—Si se hubiese quedado en su puesto, nada de eso hubiese pasado —interrumpió Harry sin apartar la mirada del mar.

			—¡¿Se puede saber qué te ocurre?! —Asya se irritó. Harry se estaba pasando con aquella actitud chulesca y desagradable—. ¿Acaso no has visto lo que le han hecho? ¿Cómo puedes estar hablando así? —Se acercó a él—. ¿Tengo que recordarte lo nervioso que estabas antes de desembarcar? —Lo taladró con los ojos.

			Harry ignoró las palabras de Asya y esquivó su mirada.

			—¿Se puede saber qué calíforo te ha picado? —preguntó Hugh, imitando el movimiento de ese insecto, molesto y zumbón, con las manos. 

			—Lleva así desde que hemos salido de Islas Tríade. —William lo miró de reojo y parecía querer entablar serias palabras con él en cuanto estuviesen a salvo—. Y tomaré medidas al respecto cuando lleguemos a los laberintos.

			Como capitán, no podía permitir esa insubordinación. 

			Pero Linna no quería escuchar más discusiones.

			—Dejadlo ya —dijo con voz apagada, logrando que sus compañeros volvieran a centrar la atención ene lla—. Los guardas me dijeron que era momento de probar el nuevo experimento del Gobernador —retomó—. Antiágata. Fue entonces cuando me acercaron a las naves de carga. Abrieron una de ellas y me introdujeron dentro. Lanzaron el frasco destapado y cerraron la puerta. —Volvió a toser. Se cubrió la boca con la manga, que quedó manchada de sangre.

			—Que los cuatro mares me lleven…, pero ¿qué te han hecho, Linna? —Asya dio un paso hacia atrás, asustada.

			—Antiágata… —Hugh repitió el nombre.

			William se giró y vio la escena. Sobrecogido, programó el piloto automático y se acercó hacia ellos para ayudar a Linna.

			—Pero si hace nada estaba mejor… —William le tocó la mano—. Empeora con cada minuto que pasa.

			Solo Asya se dio cuenta de la falta de preocupación de Harry. Linna acaba de toser sangre y él ni se había molestado en levantarse de su asiento.
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			No siente compasión por ella, Asya se extrañó aún más. Deseó darle un buen puñetazo en las costillas, a ver si así él tosía sangre.

			—Lo que guardaba esa probeta era aire… Un aire infectado. Lo inhalé. —Linna respiró despacio para no provocar más la tos—. Y entonces fue cuando comencé a carraspear y a tener dificultad para respirar. Pensé que moriría allí dentro. —Sus ojos se humedecieron aterrados.

			—Tranquila —buscó calmarla su capitán—. No tienes por qué volver a contar la historia. Yo lo haré por ti.

			—Puedo hacerlo. —Lo miró—. Quiero hacerlo, Will.

			Él se apartó un poco de ella y volvió a sentarse a los mandos. Necesitaba mantener las manos ocupadas para no llevarse a Linna en volandas hasta una cama para que descansara.

			—A los pocos minutos me sacaron y me dijeron que les había venido bien para el experimento del Gobernador. —El sonido desgarrador de la garganta de Linna encogió el corazón de Asya —. Si me oponía, moriría por intoxicación, y si accedía a la propuesta de irme con ellos… me llevarían la Isla Espejo de Péruba para que me administrasen la cura.

			—Pero estás aquí… —Asya no pudo abrir más los ojos, sorprendida—. ¿Significa eso que…?

			Linna asintió ante sus palabras y añadió:

			—Abandoné mi puesto y dejé solos a mis compañeros, incumplí lo que se me ordenó. Así que este castigo me ha servido para que la Alquimia pueda saber lo que están haciendo. —Tosió con fuerza y una gran flema de sangre salió por su boca. Inclinada y mirando al suelo continuó—: Tened mucho cuidado. Si se enteran de que queremos interceptar el DMNT… No dudarán en utilizar esta nueva arma biológica contra nosotros. Matarán a quien haga falta. Con esto lo harían sin levantar sospechas, y sin crear polémica en la prensa. 

			—¿Un genocidio a nivel mundial? Es un disparate. —A Harry se le escapó una carcajada—. ¿Gastar millones de enas solo para acabar con dementes y piratas? Para eso ya tienen su DMNT. Nos verán morir tarde o temprano y ellos seguirán con sus largas y opulentas vidas.

			—Es el plan perfecto —dijo William—. Después de las últimas elecciones, las vidas de los nuestros han pasado a valer menos que esas estúpidas monedas de oro.

			—Linna. —Hugh ayudó a Linna a incorporarse—. Debemos ir con Tuk y ver si puede curarte. Aguanta, ¿vale?

			Ella sonrió, pero negó con la cabeza.

			—Tras su oferta les golpeé y corrí entre la multitud. Conseguí escapar. —Su voz cada vez sonaba más ronca y débil—. Pero cuando llegué a unas escaleras, mi vista se nubló…

			—Ahí fue cuando la encontré. Estaba frente al crisálido, esperando a que William preparase todo y ella cayó justo a mi lado. A pesar de haberse desviado de su puesto, sabía dónde debía de estar en ese momento —contestó Harry—. La ayudé a subir justo antes de partir.

			—Necesita recobrar el aliento y descansar —rogó William.

			Asya agarró a Linna y la ayudó a caminar hacia el pasillo.La acompañó hasta los camarotes.

			Las luces iluminaban débilmente el camino en el interior del crisálido. La ayudó a tumbarse en una de las camas bajas de las literas. Su diseño estaba adaptado a la forma curva de las paredes crisálido.

			—Descansa un poco. Voy a por más agua.

			—Gra… —Tosió Linna—. Gra…cias.

			Entrecerrando la puerta del camarote, anduvo por las escaleras hasta volver a la cabina de mandos. Palpó su camisa beis y su fajín de color azul oscuro, seguían húmedos. Se frotó el cuerpo para entrar el calor y se desplazó hacia un lado, teniendo que sujetarse a la pared. El crisálido había hecho un movimiento brusco, desestabilizándola. Tras un suspiro, se recolocó el pelo detrás de las orejas y continuó hasta la puerta de la cabina. Otra sacudida. Todo el interior del crisálido chirrió. Habían chocado con algo. 

			—¿Qué ocurre? —preguntó al entrar por la puerta.

			—Estamos en una zona rocosa. Hemos descendido demasiado para no ser vistos desde el aire. Y hemos tocado fondo. —William miró por la cristalera—. Literalmente.

			Altas rocosidades, grandes y rudos corales los envolvían. Tendrían que navegar con mucho cuidado para no chocarse de nuevo con ellos. Los arrecifes del océano Blanco no eran demasiado extensos, pero aun así había que andarse con cuidado. No querían despertar a ningún escualo bicolateral, unos tiburones de envergadura desmesurada, más de doce metros, y gran velocidad. Sus dos colas caudales los propulsaban más rápido que cualquier otro animal. Además, tenían grandes y afilados dientes, dos veces mayores que los tiburones comunes, ya casi extintos. Pero, lo más peligroso no eran sus dientes, sino sus cabezas. Habían desarrollado el cartílago craneal de tal manera, que podían dañar crisálidos y opaliones con unos cabezazos.

			—No podemos demorarnos, Linna necesita asistencia médica ya —insistió Asya.

			Hugh se acercó a ella y le puso las manos sobre los hombros. La miró fijamente y después la abrazó.

			—Tranquila.

			—Yo iré a ver cómo está, tú descansa un rato —añadió Hugh dándole un beso en la frente.

			—Llévale otro vaso de agua, por favor.

			Asya se sentó cerca de Harry.

			—Cierra los ojos un rato y descansa. Quedan unas horas hasta que salgamos del arrecife —le propuso él—. Me quedaré con William para estar en alerta. Tú descansa y luego me haces el relevo.

			—De acuerdo.

			Asya levantó las rodillas y se acurrucó en la silla. Cerró los ojos y comenzó a respirar lentamente, tranquilizándose, quedándose dormida.
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			Al día siguiente, antes de que el primer rayo de luz bañase el horizonte y las vidnas dejasen emitir su preciosa luz azulada, Michelle convocó a toda la tripulación en la cubierta del aerocante.

			El descanso en casa había durado poco. Una noche.

			Mientras esperaba la llegada de su tripulación, Michelle se adentró en su camarote con Ron corriendo tras ella. Se dejó caer en una silla de tapiz granate (cuánto le gustaba ese color) y resopló. Se quitó las botas y dobló las piernas. Se abrazó las rodillas con los brazos y paseó sus ojos verdosos por el gran mapa de Elyssar que tenía colgado en una de las paredes. Ahí estaban señalizados los movimientos del Oro de los Reyes. Es decir, todos y cada uno de los lugares que el Gobernador había visitado para suministrar DMNT en los últimos años. Hasta que hacía quince meses le habían perdido la pista.

			Ninguna venta de DMNT. Era extraño.

			—Por fin te tenemos —susurró mordiéndose el labio hasta sangrar. No sabía controlar su rabia cuando se trataba del Gobernador. Tampoco cuando se trataba de Oneyda y de su hermano Adyn. En realidad, le costaba gestionar el fuego que quemaba cada centímetro de su cuerpo cuando se enfadaba.

			Ron saltó sobre ella y paseó su mullida cola sobre la mandíbula de Michelle.

			—Lo sé, lo sé. Debo calmarme —habló y le rascó en la tripita—. Pero estamos tan cerca… 

			Se levantó de la silla y dejó a Ron con delicadeza en el suelo.

			El Oro de los Reyes era un famoso aerocante encargado de transportar DMNT a todo Elyssar (mejor dicho, a lugares específicos donde solo unos pocos se lo podían permitir o donde algunos vendían todo lo que estuviese en su mano con tal de conseguir una pequeña dosis de eternidad). Y Michelle se sabía su historia desde pequeña.

			La Alquimia y sus propias vivencias habían sido una fuente de información más que suficiente para saberlo todo sobre la capital y el Oro de los Reyes. Pero existía otra fuente, más completa e importante. El diario de bitácora de su padre. 

			Un cuaderno perdido hacía mucho tiempo, hundido en el fondo del mar y en el que, se decía, estaba escrito el mayor de los secretos de la capital.

			Y si eso era cierto… 

			Alguien llamó a la puerta.

			Michelle se recolocó sobre la silla en la que se había sentado al llegar. 

			—Calícromo estúpido... —maldijo levantándose de muy malas maneras de la silla y golpeándola con el pie.

			Ron, que rondaba de un lado para otro por el camarote, se sobresaltó. Asustado, corrió hasta la cama de Michelle y se escondió bajo la almohada.

			—No te preocupes, Ron. Sabes perfectamente que a quien voy a patear el culo es al inoportuno de mi primo. —Sabía que era él. Acercándose a la puerta, gritó—. ¡Lárgate!

			Del otro lado se escucharon las carcajadas de Cèdric, que continuó golpeando la puerta al ritmo de una saloma. Enfadada por la mofa, Michelle abrió de golpe.

			—¡¿Se puede saber qué te pasa?!

			—Hola prima. Sabía que me acabarías abriendo. —Se dio a sí mismo el permiso para entrar.

			Michelle apretó los puños, molesta. Antes de poder negarle la entrada él ya estaba dentro. Contuvo las ganas de agarrarle por la pechera y echarle del camarote.

			Cèdric se estaba acomodando en la cama. 

			—Eres más escurridizo que Ron por lo que veo. —Michelle cerró la puerta y se cruzó de brazos—. Además, todavía no es la hora de partir. Estoy terminando de organizarme y me estás distrayendo. —Resopló.

			Cèdric se tumbó por completo sobre la cama. Ron salió corriendo de debajo de la almohada y el chico se sobresaltó al notar que algo se movía debajo de su cabeza.

			El armiño gruñó.

			—¡No te había visto, Ron!

			—Lárgate, por favor. 

			—¿Y bien? ¿Cómo piensas acabar con el Oro de los Reyes? —preguntó Cèdric. Michelle resopló y se dio la vuelta, no quería seguir escuchándole—. A los demás podrás contarles todas las historias y cuentos que quieras, pero a mí no. —Puso los brazos en la nuca.

			—No uses esa técnica contra mí —se quejó Michelle. Cèdric cerró los ojos y se acomodó en la cama—. Matar al Gobernador es cosa mía, no lo olvides. Tú tienes a tu padre, no lo abandones por algo así.

			—También es tu familia, Michelle —le dijo—. Le devolveremos la paz...

			—Sí, cuando acabemos con el Gobernador —ultimó Michelle—. Este es el momento que estábamos esperando. Cumpliremos el encargo de Tuk... y de paso me ocuparé de arrebatarle la vida a ese indeseable.

			Cèdric se incorporó y se acercó a Michelle para tomarle las manos.

			—No dejes que la venganza pueda contigo. —Sabía perfectamente de qué hablaba. Él también había sufrido y perdido como ella—. Ahora céntrate. Termina de organizar la salida, todos esperamos tus órdenes. —Redirigió el tema. No quería seguir avivando la llama de destrucción que envolvía a su prima por completo, día y noche—. Todavía te queda una hora más, avísanos cuando estés lista. —Le dio un beso en la frente.

			Michelle paseó la mirada por la vidriera que cubría la pared del fondo de su camarote, justo detrás de su cama. Los colores dejaban pasar los primeros rayos de sol, que centelleaban por cada esquina y recoveco del camarote.

			Se volvió hacia el mapa de la pared. Por fin iba a vengarse. Pero no podía poner en riesgo a los suyos. 

			El Gobernador recibiría su castigo. 

			Si él decidía quien vivía y quien moría, ella se tomaría la misma libertad.

			Ojo por ojo, diente por diente.
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			Michelle salió de su camarote y subió a la cubierta del Ámbar. Se sintió orgullosa de su nave al ver cómo los primeros rayos de sol bailaban sobre la inmensidad del aerocante.

			La cuidada madera del casco, junto los remaches de acero de las barandillas, amarras, mástiles y timón, definían al Ámbar como perfección y majestuosidad. 

			Siguiendo uno de los reflejos que creaba la luz en el acero, sus ojos se encontraron con el mástil mayor. Qarmen se encontraba en lo alto, revisando las velas, amarras y la cola del vigía. Tan cuidadosa y atenta como siempre.

			—¡No te descuides, o caeremos a plomo al agua! —le gritó.

			—¿Qué clase de vigía y ayudante de vela crees que soy, capitana? —contestó cruzándose de brazos.

			Cuando luchaban juntas era como si hubiesen ensayado durante horas un frenético baile. Aunque en ocasiones chocaban por tener temperamentos distintos. diferentes formas de ver las cosas. Pero eso le encantaba a Michelle y por eso Qarmen era una verdadera amiga, alguien que sabía aguantarla a pesar de no estar siempre de acuerdo con ella, y que estaba a su altura en momentos de necesidad.

			Michelle admiraba a Qarmen y su templanza. Su saber estar y actitud. Cosas que ella no tenía.

			Se miraron y ninguna de las dos pudo aguantarse, a Qarmen se le escapó una carcajada. Y aquella risa no pasó desapercibida. Captó por completo la atención de Kivar.

			Estaba limpiando y revisando armas, cubierto de hollín y óxido.

			—Habría que renovar estas armas en algún momento, capitana —gritó para que Michelle le escuchase a través de las rejillas de la cubierta, deseando que Qarmen también lo hubiese oído y se fijara en él.

			—Quien tiene que tenerlas en perfecto estado eres tú, para algo eres el jefe de artillería. ¿Acaso estás haciendo mal tu trabajo? —contraatacó.

			Qarmen izó en el mástil mayor la bandera del Ámbar. Se sentó a ver cómo ondeaba al viento, con su fondo beis, sucio por algunas zonas debido al desgaste. Le parecía hermoso. El timón de madera con retoques plateados tenía un aspecto viejuno, aunque los tallos enredados con espinas que recorrían el timón lo disimulaban. En el centro del timón había una piedra preciosa que brillaba con fuerza. Parecía un ámbar real.

			—Preciosa. —Kivar apareció en cubierta sacudiéndose las manos y alzó la voz para que Qarmen le escuchase.

			—¿Cómo dices? —Se sorprendió ella.

			—Que es imposible dejar de mirarla, ¿verdad?

			Entonces volvió a mirar la bandera y se ruborizó.

			¿Así que la bandera?, pensó divertida. Jugó con su pelo y miró al artillero de reojo. 
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